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senta un signo de mayor rigurosidad en los exámenes
en el último año del cuatrienio en que se ha realizado
el estudio es la de Ciencias Políticas y Económicas.

con el porcentaje más bajo de asignaturas aproba-
das en las Facultades. y precisamente en la com-

paración de los datos de alumnos que empezaron y
terminaron la carrera es también la que ofrece el

porcentaje más reducido.

CARLOS D. DE 1,A GUARDIA.

La enseñanza de Ciencias
e Ingeniería en la Unión

Soviética*
El plan educativo de carácter científico comienza

en la URSS con la segunda enseñanza. La educación
secundaria obligatoria es relativamente nueva en Ru-
sia, excepto en las grandes ciudades, habiendo sido
introducida en 1949, con una asistencia entonces a
las escuelas sólo de siete años. Se ha introducido el
plan obligatorio de diez años únicamente en las zonas
urbanas y no se espera que llegue a ser obligatorio
en toda la Unión Soviética hasta 1960. Este progra-
ma ha sido impuesto por la escasez que existe de
profesores y de instalaciones educativas.

Al completar el plan de estudios secundarios de
diez años, un estudiante puede pasar a ser emplea-
do en una factoría o, si ha tenido resultados sufi-
oientes buenos en los exámenes finales, se le pue-
de autorizar a asistir a una escuela de artes y ofi-
cios o técnica, o incluso a una universidad. Sólo a
los bien dotados se les permite asistir a fases avan-
zadas de la enseñanza, como, por ejemplo, las de
la universidad. En la mayor parte de los casos, los

La orientación dada en la Unión Soviética a
sus enseñanzas cientificas tiene un interés especial
por las consecuencias que los progresos científicos
presentan hoy día en el campo internacional. La ca-
rrera emprendida por las dos grandes potencias mun-
diales (EE. UU. y la URSS) presta singular interés
a la organización de los estudios de la Ciencias en
un país que pretende la conquista del espacio. En

ntinieros anteriores de la REVISTA DE EDUCACIÓN se

publicaron los siguientes trabajos: B. Cymbalisty: "La
educación en la URSS: Orientación politica en las
Enseñanzas Primario y Media" (RE. 24, IX-X-1954),
"Problemas de la Enseñanza Superior en la URSS"
(RE. 40, 11-1956), "La orientación politécnica de la
educación en la URSS" (RE. 45, V-1956), "Cifras de
formación de técnicos en la URSS" (RE. 53, XII -1957),
y Juan Tusquets: "La situación pedagógica en el país
de los satélites artificiales" (RE. 69, XI-1957). Por
su interés publicamos ahora una sin tesis del trabajo
"La enseñanza de Ciencias e Ingeniería en la Unión
3oviética", sobre información suministrada por Ordi-.
nance,

gastos de enseñanza corren a cargo del Estado y al

estudiante se le da un sueldo.	 -

Este suelo es equivalente a 4.000 pesetas men-

suales para un estudiante de ingeniería o ciencias
en una gran universidad, aparte de sus gastos norma-
les de educación. Los que se distinguen más obtie-
nen gratificaciones que muchas veces se elevan al
veinticinco por ciento de dicha cantidad.

Los estudiantes son seleccionados por exámenes
en cada uno de los escalones de la educación. Un
graduado universitario puede ser destinado a una
labor designada por el Estado, o se le puede permi-
tir que continúe nuevos estudios de acuerdo con la
calificación que haya obtenido en los exámenes.

A los graduados en las escuelas técnicas se les
exige trabajar durante tres años en un trabajo que
se les asigna, después de lo cual pueden pasar de
nuevo a la universidad para continuar los estudios.
Un máximo de un 5 por 100 de cada clase está exen-

to del trabajo. a fin de seguir los estudios para un

doctorado.
Aunque el plan de selección de los estudiantes pa-

rece tener por base exclusivamente la capacidad, re-
cientemente ha habido quejas en Rusia acerca del
empleo de la selección de los estudiantes para las
instituciones más elevadas, por influencias políticas
y personales; pero en realidad afecta sólo a un por-
centaje muy pequeño de los estudiantes soviéticos.
Sin embargo, la confianza política, en los estudian-
tes, así como el conjunto de cualidades individuales,
es muchas veces tan importante como una calificación
de sobresaliente en el proceso de selección.

Hay 33 universidades en la Unión Soviética, en
las que se sigue más de sesenta clases de estudios.
Tienen por base en general de 4.500 a 5.500 horas
de instrucción con un número de materias compren-

dido entre 25 y 35. Los programas de la universi-
dad rusa son generalmente de cinco años de dura-
ción. Actualmente el número de horas de instrucción
para cada ario académico está comprendido en ge-

neral entre 1.000 y 1.300.

Además de este trabajo en clase, el estudiante téc-
nico soviético tiene cuatro periodos de cuatro sema-
nas de táctica, durante las cuales trabaja en una

factoría con un sueldo, a fin de agregar un fondo
práctico a sus estudios en clase. Hace esto durante
sus periodos de vacaciones y corrientemente no-pue-
de elegir el lugar de trabajo.	 .

Parece que la política de los educadores soviéti-
cos es fomentar los estudios para una labor deter-
minada. Es decir, instruyen y organizan un grupo
de hombres de ciencia para el estudio de un problema
particular, por ejemplo, el de la tecnología de ios
motores de reacción. Esto tiende a dar una apariencia
general a cierta parte de la investigación soviética
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y da importancia a la aplicación inmediata a finali-
dades de corto alcance, con detrimento posible de
la investigación fundamental de más amplias miras.

El sistema de plantear el estudio de una cuestión
determinada o especialista, conduce a la conclusión
de que aunque la ciencia soviética pueda realizar
avances espectaculares en cuestiones particulares, no
tiene por base una amplia rama de conocimientos.
como se necesita para mantener un programa con-
veniente de progreso técnico.

Las autoridades soviéticas han decretado que la
misión primordial de la educación es producir un nú-
mero suficiente de técnicos y científicos calificados
para calificar los objetivos del Estado. Los directivos
políticos decidieron que el progreso de la comunidad
soviética dependía de la disponibilidad de profesio-
nales instruidos para obtener la superioridad técni-
ca requerida. El programa para preparar los profe-
sionales que tanto se necesitan comenzó en 1920.

Las ocupaciones más importantes de la Unión So-
viética son con mucho la de la ingeniería y ciencia
Los que las desempeñan disfrutan de sueldos eleva-
dos y de una situación prestigiosa y ventajas extra-
ordinarias. Las ocupaciones profesionales en las es-
pecialidades de la agricultura, de la medicina, de las
leyes y de las ciencias sociales ofrecen muchas me-
nos ventajas y, en muchos casos, son naturalmente
más peligrosas políticamente que la ingeniería y la
ciencia.

Durante los veinticinco años últimos ha aumentado
seis veces la matrícula regular de los centros rusos
de instrucción superior, llegándose en 1954 a 1.100.000
estudiantes. La matrícula total durante este período
fue complementada por extenso sistema de amplia-
ción de cursos en toda la Unión Soviética. Los cursos
de ampliación contaban en 1954 con 645.000 estudian-
tes adicionales.

Para comprender la influencia del número total de
estudiantes en la potencialidad de la ciencia sovié-
tica, es más importante estudiar la matrícula en las
instituciones para el estudio de las ciencias y la
ingeniería. En el punto más alto de la expansión de
la instrucción de ingeniería en 1932, hubo aproxima-
damente un 50 por 100 de matriculas de estudiantes
en tales materias.

Durante la última parte de los años treinta em-
pezó a predominar la educación de profesores y esta
tendencia continuó durante el periodo de la postgue-
rra, desplazando a segundo lugar la matricula de
los estudios de ingeniería. A pesar de esto, la mayor
parte de los años esta matricula excede del 30 por 100
de la materia total.

A pesar de su origen algo confuso hace unos 230 años,
la Academia de Ciencias ha surgido en la historia
rusa para ser el centro de las realizaciones cientí-
ficas en la Unión Soviética. Sólo hace poco ha lle-
gado a ser un organismo del Qobierno central con
plenos poderes para dirigir toda la labor científica.

La Academia está dividida en ocho departamentos,
cada uno de los cuales está encargado del control de
la labor investigadora en campos determinados de
la ciencia. Los departamentos científicos dirigen ins-
titutos que realizan la investigación en la Academia
y al mismo tiempo inspeccionan las comisiones que
actúan entre los departamentos.

Una de tales comisiones es la actualmente famo-
sa "Comisión para la Comunicación Interplanetaria",
dirigida por el académico Leonid I. Sedov. A fines
de 1955 se asignó a esta Comisión la labor de pro-
yectar y construir un proyectil para la investigación
del espacio. La importancia de su éxito fué conocida
en el mundo cuando, el 4 de octubre de 1957, fué
lanzado el primer satélite de la tierra.

Se ha dicho repetidamente que esta misma Comi-
sión está planeando un proyectil para que aterrice
en la Luna. Y. S. Khlebysevich predijo en 1955 que
"en los próximos cinco a diez años puede llegar a
ser un hecho la conquista del astro que está más pró-
ximo a nosotros".

Aunque los dirigentes políticos de Rusia han re-
conocido que podría producirse un gran daño al pro-
greso científico si el control político se hiciese dema-
siado rígido, no han relajado completamente su con-
trol sobre los hombres de ciencia. Sostienen que.
puesto que la ciencia es una parte integral del plan
comunista, la comunidad científica debe conformarse
también a los principios fundamentales del comu-
nismo.

La dirección política de la Academia de Ciencias
está ejercida por un pequeño grupo titulado Secre-
tariado Científico. Este grupo estimula a los hombres
de ciencia a desempeñar su misión con eficacia, pre-
cisión y devoción.

El Secretariado Científico no dictamina qué inves-
tigación ha de realizarse por cada uno de los grupos
de investigadores, sino que simplemente es un medio
para mantener informados a los dirigentes políticos
del tipo de trabajo que se realiza. De este modo, pue-
den realizar su control de un modo más sistemático.
Las decisiones relativas al tipo de investigación que
ha de realizarse tienen su origen en la Dirección Su-
perior ("Presidium") de la Academia de Ciencias. El
"Presidium" está constituido por los miembros cien-
tíficos de más categoría de la Academia reunidos en
un organismo director.

El personal de la Academia de Ciencias está com-
prendido entre 20.000 y 30.000 empleados, de los cua-
les una tercera parte son científicos. Hay normal-
mente un número de hombres de ciencia compren-
didos entre 165 y 220 que tienen el rango de acadé-
micos. Aunque los académicos son elegidos en todos
los Estados de la Unión Soviética, una gran mayoría
de ellos son de la zona Moscú-Leningrado.

La situación de los hombres de ciencia rusos en
su sociedad no es sólo importante con respecto a sus
ingresos personales, sino también respecto a su in-
fluencia sobre los científicos jóvenes que aspiran a
entrar en su círculo. Aunque la elección de quiénes
y de cuántas personas pueden entrar en las altas
instituciones educativas se hace sobre todo por el
Estado, el Gobierno ha reconocido que las personas
interesadas deben tener el estímulo de las ganancias
personales o de otros motivos elevados. En realidad.
la importancia de estos motivos se ha juzgado que
es tan alta, que los comunistas han acudido a utilizar
la mayor parte de los incentivos que han denunciado
como decadentes y capitalistas en el mundo exterior.

Los estudiantes rusos de ciencia e ingeniería em-
piezan disfrutando los beneficios de su profesión mien-
tras se están preparando para un futuro empleo. Aun-
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que menos del 10 por 100 de los estudiantes de las
universidades rusas satisfacen sus propios gastos y
los de enseñanza, a los estudiantes de ciencias se
les conceden más consideraciones de tipo especial.
Un estudiante de ciencias o de ingeniería recibe, ade-
más de su instrucción normal, un anticipo que es
de un tercio o una mitad mayor que el que recibe
un estudiante de medicina, por ejemplo.

El estudiante de ciencias disfruta por lo menos de
otra ventaja sobre sus colegas en otras clases de
estudios en Rusia. Aunque la Ley Soviética de Ser-
vicio Militar no hace mención de demora para los

estudiantes, un decreto del Consejo de Ministros de
septiembre de 1943 designó unas ochenta y cinco
escuelas técnicas cuyos estudiantes debían quedar ex-
ceptuados del servicio militar.

Las excepciones, y no simples demoras, se conce-
den con bastante generosidad a los estudiantes de
ciencias y de ingeniería. Todos los demás estudian-
tes rusos están sujetos al servicio militar obligatorio
al cumplir los dieciocho años, tanto si están como si
no están en una institución o enseñanza superior.

R. DE E.

ENSEÑANZA PRIMARIA

En la revista "Mundo Escolar" aparece una crónica
sobre la labor del Colegio Nacional de Sordomudos, en
la que su Director, don Miguel Baena, ofrece una serie
de datos muy interesantes para conocer el funciona-
miento de aquella institución, que alberga en sus aulas
a 200 niños sordomudos de los 12.000 que hay en Espa-
ña. Considera el Prof. Baena que la necesidad más ur-
gente que plantea esta infancia deficiente es la de crear
un profesorado competente, especializado y capaz. La
solución ideal para la formación de este profesorado
seria la creación de una Escuela de formación de pro-
fesorado de educación especial, pero, mientras que esto
no sea una realidad, habrá que conformarse con los cur-
sillos organizados para tal uso. Informa también de los
principales oficios que los niños y niñas de esta Escuela
Nacional aprenden, tales como encuadernación, sastre-
ría, imprenta, carpintería, modelado y zapateria, mien-
tras que las alumnas se dedican principalmente a la
muñequería y las clases de corte y confección, de gé-
neros de punto y de alfombras. Explica a continuación
el régimen de vida dentro de aquel internado y las po-
sibilidades de trabajo que se presentan para estos alum-
nos al salir de la Escuela (1).

La publicación de la Junta Provincial de Protección
de Menores de Barcelona "Pro Infancia y Juventud"
inserta una nota en la que trata de fijar ciertos concep-
tos terminológicos utilizados cuando se habla de la de-
lincuencia de menores. Propone la sustitución de la de-
nominación errónea de menores delincuentes por la más
expresiva de menores en estado peligroso o, abreviada-
mente, menores peligrosos, llamando a los menores pre-
delicuentes (nombre que comprende a los abandonados,
vagos, inmorales, etc.) menores en estado de peligro o,
abreviadamente, menores en peligro (2).

La Exposición de Pintura Infantil, recientemente or-
ganizada por la O. E. I., ha suscitado comentarios en
las revistas que se ocupan de los problemas de la edu-
cación. En "Mundo Escolar" se publica una entrevista
con sus organizadores, a través de la cual conocemos
cuáles han sido los paises que han intervenido en ella
con el envio de pinturas de sus escolares. Las obras pre-
sentadas a este certamen pasan de dos mil y serán ex-
puestas en otras ciudades además de Madrid, pues la

(1) F. Castán Cerezuela: Asistencia y ayuda al es-
colar deficiente, en "Mundo Escolar". (Madrid, 1 de ene-
ro de 1959.)

(2) Enrique Serrano Fernández: Los menores peli-
grosos y en peligro, en "Pro Infancia y Juventud". (Bar-
celona. noviembre-diciembre 1958.)

O. E. I. dispondrá de ellas durante un plazo de doce
meses (3).

Joaquín Campillo escribe un artículo en "Escuela Es-
pañola" elogiando la organización de esta Exposición
de Arte Infantil, de la cual considera que lo más impor-
tante es "la labor que presentan los alumnos de escue-
las primarias, como un aspecto parcial de su quehacer
cotidiano en las aulas. Porque estos dibujos, cuya con-
templación nos sumerge en un circulo mágico, en un
paraiso perdido, son como el indice que revela una edu-
cación integral, en la que se tiende por igual al desarrollo
de todos los factores que conforman la personalidad
humana. Es particularmente importante que a la edu-
cación artística se le conceda en la Escuela primaria
el rango que merece. Y al decir educación artística no
pensamos solamente en las artes plásticas, sino en la
educación que tiende a desarrollar, a la par que las
demás facetas del niño, y armónicamente con ellas, los
sentimientos estéticos. No se trata de sacar artistas,
sino de considerar, a la hora de la formación del esco-
lar, esta dimensión de lo humano en su justa y precisa
categoría..." (4).

También la Exposición celebrada en la Sala "Abril",
de Madrid, por los escolares del Colegio Santa Maria
de los Rosales y organizada por el profesor de dibujo de
aquel Centro, señor Moreno Galvá.n, ha sido objeto de
comentario en la revista "Mundo Escolar". Los niños
expositores tienen una edad que oscila entre los nueve
y los once arios y todos los alumnos de la clase están
representados en ella, sin que haya presidido ningún
criterio selectivo o antológico. El catálogo de la Expo-
sición presenta las pinturas infantiles con estas pala-
bras: "puede asegurarse que el arte de los niños ha
sido descubierto por nuestra época. No quiere decir esto
que, antes de ahora, los niños no realizasen esa pecu-
liar manera de manifestarse, sino que hasta nuestros
días no se le ha prestado atención de forma significa-
tiva. En fin, el arte de los niños tiene la significación
de que goza en la actualidad, porque existe esa cosa com-
pleja que llamamos arte contemporáneo. Si bien se mira,
lo que en verdad caracteriza el arte contemporáneo es
su deseo de captar la realidad sin apriorismos concep-
tuales, sin que tenga que ser interferida ni menosca-
bada por ciertas soluciones preestablecidas, que, en de-
finitiva, es lo que constituye la Academia" (5).

Escuela Española reproduce un artículo publicado en
un periódico de Melilla, por Luis Ponce de León, en el
que su autor hace unas reflexiones acerca de la impor-
tancia que tiene ese momento de la vida del hombre
que son los años que van de los seis a los doce. "Entre
los seis y los doce atlas —dice Ponce de León— anda el
alma a vueltas con su-locura originaria, con su fantasia,
atando y desatando las cosas con los sueños, trompi-
cando con el diminuto dolor para levantarse siempre

(3) V. de S.: Más de dos mil cuadros, en "Mundo Es-
colar". (Madrid, 1-1-1959.)

(4) Joaquin Campillo: Niños que pintan, en "Escuela
Española". (Madrid, 29-1-1959.)

(5) Vázquez de Sola: Una Exposición de Abril en di-
ciembre, en "Mundo Escolar". (Madrid, 1-1-1959.)


